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LA FRAGILIDAD  
Angie Carolina Echeverry Orrego 
La medicina, mi repentina decisión de vida, es la pasión que me produce ver una sonrisa, es 
la satisfacción de calmar el dolor humano. Y no me refiero solo al arte de curar el dolor físico, 
sino a sanar también las heridas del alma.  
La génesis de mi decisión, tuvo lugar el día en que me di cuenta que mi futuro sería una 
ofrenda de servicio a los demás, qué quería en medio de mi labor tenderle la mano a aquel 
que lo necesitara, en su momento más crítico o en su necesidad primaria.  
Ahora me doy cuenta qué se siente sostener la fragilidad de la vida e intentar contener el 
último hálito que se escurre entre las manos. Lo sentí cuando a los siete años, a través de la 
ventanilla del frío cuarto de hospital, veía aquellas personas con bata blanca sostener la frágil 
vida de mi abuela quien después de haber recibido doce impactos con arma blanca contenía 
aún su último hálito en la débil sonrisa que, en aquel momento con todas sus fuerzas, nos 
dirigió.  
La medicina es la habilidad para cruzar todos los días de la vida a la muerte, mantener el 
goce de vivir del otro y deleitarse en el mismo. Porque inminentemente la sombra del dolor, 
el sufrimiento y el desvanecimiento, recorrerán cada día los pasillos de hospital y los espacios 
que habitamos, pero siempre es nuestro deber atenuar aquellas sombras, generar un contraste 
con la esperanza de vivir.  
La pasión nos consumirá cuando le recordemos al corazón que late, que bombea y que vibra; 
a los pulmones que se expanden de ganas de vivir y a el cuerpo, que de la entropía se alimenta 
cada día.  
 
